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DISCURSO DE LA MAGISTRADA YOLANDA JAIMES GUERRERO,
COORDINADORA DE LA “COMISIÓN PARA EL ANÁLISIS DE LA LEY ORGÁNICA
SOBRE EL DERECHO DE LAS MUJERES A UNA VIDA LIBRE DE VIOLENCIA,
EN LO RELATIVO A LA CREACIÓN DE LOS TRIBUNALES ESPECIALES”,
PRONUNCIADAS EN LA SESIÓN DE CLAUSURA

CONVERSATORIO: ACCESO A LA JUSTICIA DE GÉNERO
EMPODERAMIENTO DE LAS MUJERES EN LA REVOLUCIÓN BOLIVARIANA
VOCATIVO


Los cuentos nos enseñaron durante la infancia, que la vida se multiplica en sueños y lágrimas; que en la arena reseca de un desierto se puede encontrar el milagro de un oasis con agua para volver a comenzar con bríos….


En ese momento, la justicia de género que por siglos transitó un desierto, encontró en nuestro país, el año pasado, un oasis: la Ley Orgánica sobre el Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, que tipifica las distintas formas de violencia contra las mujeres y en su artículo 116, crea los tribunales de violencia contra la mujer con sede en Caracas y en cada capital de Estado, además de las localidades que determine el Tribunal Supremo de Justicia.


Por primera vez en la historia judicial venezolana se ha materializado este mandato de la ley, con la creación en el Área Metropolitana de Caracas, de 6 Tribunales de Control, Audiencia y Medidas y 2 de Juicio, cuyas sedes fueron inauguradas el 27 de junio pasado, con pleno apoyo de todos los Poderes Público y particularmente del Tribunal Supremo de Justicia en la persona de su Presidenta, Luisa Estela Morales, de muchos de sus Magistrados y Magistraturas, así como de quienes integran la Comisión Especial de Tribunales de Violencia contra la mujer, Magistradas Deyanira Nieves, Carmen Zuleta y Magistrados Hadel Mostafá y Eladio Aponte, bajo mi coordinación, constituyéndose así los mencionados tribunales, en los primeros de la jurisdicción especial de violencia contra la mujer y tal vez también, los primeros de América Latina. El 30 de junio pasado, inauguramos los del Estado Zulia con sede en Maracaibo, y mañana 11 de julio, lo serán en la ciudad de Valencia, capital del Estado Carabobo en la cual se han creado dos tribunales de Control, Audiencia y Medidas y 1 de Juicio, lo cual debe llenar de júbilo sincero a las instituciones que han trabajado por el acceso a la justicia de género.


Esta iniciativa es, a nuestro juicio, el avance judicial más importante habido en Venezuela porque está dirigido a garantizar un derecho especial como el de la dignidad de la condición humana, expresada en la mujer.


Con esta experiencia y las próximas inauguraciones ya programadas en otras zonas del territorio nacional: Lara, Aragua, Trujillo, Anzoátegui y Bolívar, la justicia de género se ha fortalecido y se ha hecho accesible a quienes la requieren para defender su integridad y garantizar los Derechos Humanos. Y puede convertirse en soplo vivificador de la real igualdad entre las mujeres y los hombres.


Pero debemos estar claros en dos cosas: Ninguna ley en sí misma transforma la realidad, sí la ejecución de sus mandatos no se emprende en todos los ámbitos con decisión y con visión de futuro; ningún tribunal por el sólo hecho de abrir sus puertas y de dictar sentencias ajustadas a la ley, significa que con el acceso a ese escalón de la justicia, las mujeres de nuestro país hemos alcanzado a plenitud la justicia de género con la equidad necesaria. No, pero la integración de ambos componentes, Ley y tribunales especiales, son el oasis que nos provee de agua fresca para volver a comenzar por el camino sin tinieblas y con otro norte en las luchas que darán paso a una sociedad más justa, sin niñas y mujeres víctimas de violencia escondidas tras postigos de ventanas que dejan ver un futuro desempolvado de errores y de horrores, sin fantasmas ni desequilibrios y asimetrías de género.


De modo que una lucha ha terminado y otra está comenzando. No será fácil, pero si menos difícil que la anterior.


Vivimos una etapa de transición donde se han recortado las distancias entre quienes sueñan y quienes prefieren no soñar con algo mejor, una etapa en la que, como dijera el pintor Salvador Valero, “la víscera y el hueso pueden hablar con más claridad que el óleo, pues están hechos de lo que fue su vida”. Esa claridad con olores de mastranto y sabor de amanecer, iluminará el camino que conduce al disfrute integral del derecho a una justicia igualitaria, con equidad de género, que sea realidad en la vida cotidiana de hombres y mujeres. Este es el acceso a la justicia de género por la que ahora debemos luchas, el de la vida diaria, porque no sólo con el acceso a la que imparten los tribunales especiales, es que podremos lograr el Estado democrático y social de Derecho y de Justicia consagrado en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela.

Se requiere una lucha permanente, que involucre la vigilia y la vigilancia al respeto de los Derechos Humanos e incluye, por supuesto, la aspiración y la tarea de alcanzar elevados niveles de vida para derrotar la violencia en todas sus manifestaciones; como la violencia psíquica y física que conduce a la prostitución, problema más generalizado en las zonas del sur del mundo como resultado de la pobreza. Se requiere la verdadera batalla para eliminar todas las formas de discriminación contra la mujer y para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer tal como se halla establecido en documentos suscritos por el país y que se conocen como la CEDAW (en vigencia desde 03-09-1981) y la Convención de Belém do Pará (09-06-94). Justamente hoy estamos clausurando la Segunda Conferencia de Estados Parte del Mecanismo de Seguimiento de esta Convención Belém do Pará, donde se discute el Informe Hemisférico sobre el cumplimiento de este fundamental instrumento interamericano.

Un saludo respetuoso pero muy cálido a las honorables Expertas y Representantes de Estados Parte y de la Convención Interamericana de Mujeres que participaron en esta histórica jornada cuyo motor principal ha sido la Ministra de Estado para Asuntos de la Mujeres, la incansable compañera María León.


Se cumple así una pauta básica en todo compromiso de esta trascendencia: la contraloría social acerca de lo que se ha hecho y de lo que podemos hacer.
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Es este diario compromiso de ACCESO A LA JUSTICIA DE GÉNERO que no puede darse tregua, ni pausa, ni descanso, porque la aspiración, la esperanza, la meta es triunfar en esta hermosa e irrenunciable cruzada que apunta hacia el reconocimiento a la mujeres de un derecho fundamental y que sólo a ellas pertenece: el derecho sobre sí mismas, el derecho a disponer de sí mismas, la libertad física sin la cual un ser humano no puede nunca transformarse en adulto, es la libertad de libertades para arribar con éxito a su verdadera liberación y, en definitiva, al derecho que tienen todas las mujeres del mundo a una vida libre de violencia.
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